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MALICE 


Si se tomaran en cuenta los hechos 

históricos sucedidos en los últimos 
500 años en América, no serían pocos los 
que lo agregarían como un nuevo ítem en 
la larga lista de avasallamientos cometi- 
dos sobre los pueblos aborígenes. En re- 
alidad, cuando se difundió la noticia, to- 
dos se acordaron más que nunca de la 
“maldición de Malinche” y de todas las 
extensiones de tierra de donde los fueron 
desalojando hasta quedarrecluidos en sus 
actuales “reservas”. 

Lo cierto es que la mayoría de las co- 
munidades mapuches que existen en Neu- 
quén, desde las que están en los lugares 
más recónditos como Anacollo o Ruca- 


Choroi hasta las que se asientan en ciuda- [. 


des conocidas como Junín o San Martín 
de los Andes, recibieron entre su corres- 
pondencia:el mismotexto: corresponden- 
cia de la Dirección General Impositiva 
(DGI) “intimando a que regularicen su si- 
tuación impositiva, obteniendo su núme- 
ro de CUIT y pagando sus aportes como 
trabajadores autónomos...” 


riscal Pétain en Francia 
entan su verdad 


Puerto Deseado 


Año Il - N? 54 


Asado con 
los nazis 


Testimonios orales de viejos 
pobladores de la zona costera 
evocan habitualmente la llega- 
da de buques de la armada ale- 
mana a las costas de Chubut, 
hecho que jamás fue reconoci- 
do por las autoridades argenti- 
nas. Sin embargo, Patagonia 
pudo observar la proyección de 
una filmación privada que de- 
muestra la llegada a Puerto 
Madryn de un acorazado ale- 
mán, el descenso de los oficia- 
les y un posterior almuerzo de 
agasajo brindado en una de las 
apacibles chacras que bordean 
el río Chubut. 

En el rudimentario muelle 
Luis Piedrabuena de aquellas 
épocas, un público numeroso 
se agolpaba para observar el 
paso de los oficiales -unifor- 
mados con traje de gala—, quie- 
nes recibieron la bienvenida a 
manos del entonces jefe de po- 
licía. La película muestra tam- 
bién cuando la delegación del 
Tercer Reich abordó los vago- 
nes del viejo ferrocarril en el 
que viajaron hacia la ciudad de 
Trelew. Allí fue filmado el pa- 
so de la delegación por las prin- 
cipales calles del centro y en 
las puertas del hotel Tourin, 
uno de los edificios más impor- 
tantes en la historia de Chubut. 

En compañía de un puñado 
de familias alemanas que re- 
sidían en la zona, los siete u 
ocho oficiales que descendie- 
ron del buque fueron a comer 
un asado criollo en una de las 
chacras del valle inferior del 
río Chubut. En la proyección 
se observa una mesa bien ser- 
vida, rodeada de gente en un 
clima de alegría y con nume- 
rosas botellas de cerveza, en 
las que no se distingue la mar- 
ca aunque se observa la cruz 
esvástica en cada uno de los 
envases. 

El film pertenece a una co- 
lección privada y está actual- 
mente en poder de los descen- 
dientes del cineasta amateur, 
quienes hasta ahora se han ne- 
gado a entregar copias de este 
valioso testimonio. 

Menos ocultos por la histo- 
ria están los restos de otro bu- 
que alemán, el “Kaiser”, que 
encalló durante la guerra a po- 
cos kilómetros de Puerto 
Madryn y sus restos fueron des- 
guasados para vender por kilo- 
gramo sus varias toneladas de 
hierro de primera calidad, del 
quese hacían las cabezas de los 
martillos o los viejos rieles del 
ferrocarril. 


El regreso a la Patagonia de 
voluntarios que fueron a 
combatir en la Segunda 

Guerra Mundial y la 
llegada de otros 
sobrevivientes en busca 

de paz completan un mapa 
de relatos solitarios, 
desoladores. Cincuenta 
años después, tres 
sobrevivientes vuelven a 
dibujar aquel remolino que 
en poco tiempo devoró 
millones de vidas humanas. 


MIRKO HIRSBERGER, 


(Por Silvio Bocchicchio, desde 

Ushuaia) El 7 de mayo de 
1995, mientras Europa celebraba 
el cincuentenario de la derrota del 
gobierno del Tercer Reich en 
Reims, el esloveno Mirko Hirsber- 
ger festejó su cumpleaños número 
72 en Ushuaia, donde reside desde 
1948, muy lejos de los. estragos de 
la Segunda Guerra Mundial, don- 
de no sólo combatió duramente, si- 
no que lo tuvo que hacer para am- 
bos bandos. 

“La guerra es un gran negocio pa- 
ra grandes capitalistas: los que la su- 
fren son la gente humilde, los cam- 
pesinos y los trabajadores que van 
adelante, porque los grandes dan las 
Órdenes desde atrás”, decía Mirko en 
sucasa fueguina, sentado frente auna 
bandera de Eslovenia y a un jaulón 
con tres cabecitas negras que canta- 
ban y saltaban de palo en palo. En- 
rolado sin opción en la Hitler Jugend 
(Juventud Hitleriana), Mirko hizo el 
servicio militar bajo el régimen ale- 
mán que dominaba su país. Terminó 
su instrucción en Checoslovaquia, 
desde donde fue enviado a engrosar 
la artillería italiana en Argelia. “Los 
cabos y zumbos nos trataban muy 
mal -recuerda—eran puro grito, y nos 
llamaban “perro yugoslavo” .” El pe- 
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Antes de que llegara el fin de 

la Segunda Guerra Mundial, 
la Patagonia argentina ya tenía 
una fuerte presencia en parte del 
imaginario colectivo que rodeaba 
todo el horror que estaba ocu- 
rriendo en otro continente, donde 
a miles de kilómetros de océano, 
la raza humana seguía empeñada 
en destruirse a sí misma de la for- 
ma más efectiva posible. Lejos, 
muy lejos de aquellos ecos de com- 
bate, se fue visualizando aquel te- 
rritorio del que poco se sabía, ex- 
cepto que “se parecía a Europa, 
aunque todo era mucho más gran- 


de” 


Nuevo hogar para cansados ex 
combatientes, asilo para fugados del 
horror y hasta refugio seguro para 
varios criminales de guerra en bus- 
ca de licuar su pasado, los tranqui- 
los paisajes del sur siguen brindan- 


SOBREVMIENTES DE LA SEGUNDA GUERRA VIVEN EN 


POSTALES DE LA 


do hoy, a cincuenta años de la con- 
tienda, las mismas posibilidades de 
paz, tranquilidad y anonimato que 
en aquella época, cuando las actua- 
les provincias patagónicas eran te- 
rritorios nacionales y sus fuerzas po- 
liciales se dedicaban al sencillo con- 
trol del robo de ganado. Tres sobre- 
vivientes (ver aparte) unidos por el 
mismo territorio pero a miles de ki- 
lómetros entre sí- reviven hoy sus 
recuerdos. Uno de ellos combatió 
obligado en el Africa Korps con Er- 
win Rommel, “El zorro del desier- 
to”, y después en las fuerzas ingle- 
sas para obtener medicamentos. 
Otro se enroló en las tropas británi- 
cas, cambiando la tranquilidad pata- 
gónica por el frente de guerra en 
Londres. El tercero —un suizo que 
trabajó para el gobierno de Vichy en 
Francia e hizo la guerra desde una 
oficina— afirma haber actuado co- 


COMBATIENTE PARA LOS DOS BANDOS 


"LA GUERRA ES UN NEGOCIO” 


lotón de Mirko fue trasladado en tren 
hasta el puerto de Nápoles, para unir- 
se en Africa a las tropas del Eje, co- 
mandadas por Erwin von Rommel. 
Embarcó en el buque de bandera ita- 
liana “María San Costa”, que debía 
arribar a Túnez, pero antes de llegar 
a su primer destino ya la guerra se le 
había venido encima: la aviación 
aliada bombardeó el puerto napoli- 
tano, provocando numerosas vícti- 
mas y causando graves destrozos. 
La incursión nazi en Africa termi- 
nó en mayo del “43, cuando Rommel 
capituló ante el mariscal inglés Ber- 
nard Montgomery. Enfermo de ma- 
laria, Mirko Hirsberger fue uno de 
los tantos detenidos en el campo de 
prisioneros donde los afectados por 
la fiebre amarilla y el tifus morían de 
acien. “Estaba enfermo, lleno de pio- 
jos, sin comida ni agua y débil. En 
un momento se me acerca un oficial 


Sobrevivir 


“Estábamos almorzando en el 
comedor del buque cuando sen- 
tí una explosión. Vi humo y fue- 
go, oí las sirenas: el buque ardía. 
Les propuse salir a unos compa- 
fieros, que me respondieron “no 
hay orden”. Entonces me fui so- 
lo. Seis horas después las muni- 
ciones y bombas que transporta- 
ba la nave explotaron, volaban 
los pedazos de barco por el aire 
y caían encima de otras embar- 
caciones, hasta que finalmente 
desapareció.” Mirko relataba así 
la primera parte de una anécdo- 
ta que terminaría —increíblemen- 
te— muchos años después en un 
bar de Ushuaia: “Hace unos años 
mereuní con un grupo de alema- 
nes y un polaco, Stanislao Gra- 
da, que vivía en Río Gallegos. 
Tomamos unas copas y habla- 
mos de la guerra. En un momen- 
to dije “ahora hablo yo” y conté 
lo del barco. El polaco se levan- 
tó de la mesa y empezó a llorar. 
Nopodía creer que nos habíamos 
encontrado dos de los únicos 
cuatro sobrevivientes de ese ata- 
que, que había destruido 64 em- 
barcaciones. Es que en la guerra. 
no se conoce a nadie, no hay 
nombres ni apellidos, sólo luga- 
res y situaciones.” 


inglés y nos dice que si queríamos 
entrar a la guerra nos daban medica- 
mentos. Ahí me enrolé en el ejérci- 
to inglés, estuve tres días más en el 
campo y me mandaron como volun- 
tario a Egipto.”, revivió este yugos- 
lavo que además conserva, como otro 
recuerdo de la guerra, una esquirla 
de proyectil incrustada en una pier- 
na. 

La supervivencia borró en Mirko 
toda posible contradicción por su pa- 
se de ejército, que explicó desde una 
teoría absoluta: “Cuando estamos sa- 
nos y en lugar seguro todos somos 
valientes. Pero en plena guerra y a 
punto de morir la cosa cambia”. 


rrectamente en toda su vida yan 
continúa convencido de la existen: 
cia de un complot judío para domi: 
nar el mundo. A 

El paisaje de laposguerraenlaPas| 
tagonia también permitió reencuens' 
tros que tienen que ver más con la! 
ficción absurda que con nl 
casualidad. Así, un cuarto sobreyi- 
viente, el inglés Eduardo Wesley, 
fue un domingo a tomar un té junto 
a su familia al Hotel Catedral de Ba- 
riloche y quien se lo: sirvió fue el 
maítre del hotel, que no era otro que 
el ex SS Erich Priebke. “En'esemo- 
mento —recuerda=no sabía quiénera. 
él, salvo que los dos éramos ex com- 
batientes.” 

Hoy, cuando Wes- 
ley rememora aquel 
encuentro, afloran su 
propias dudas: “El 
caso Priebke no es 
sencillo, mire. No sé Dalur: 
qué margen pudo ha- 
ber tenido en Roma, a 
enlos40, ante una or- 
den directa de Hi- 
tler... Yo creo que es 


una barbaridad matar e 
prisioneros, pero los pasa 
también lo fueron los la Cru: 
bombardeos sobre 


niños y mujeresinde- 
fensas. Y eso lo hi- 
cieron ambos bandos... Bueno; qui- 
zá yo pueda decir esto porque no tu- 
ve familiares en las Fosas Ardeati- 
nas”. 1 
En los antípodas de este razona- 
miento se encuentra Guillermo de 
Roussel, archivista del mariscal Pé- 
tain, que tuvo a su cargo el manejo 
y estudio de cientos de archivos se- 
cuestrados a judíos y masones; D 
Roussel asegura que las cámaras d 
gas eran “puro invento” y atribuye 
la guerra a un complot para dominar 
el mundo, presente en “los proloco- 


DESDE LA PATAGONIAA 


Por Luis María Galina, desde 
Trelew) “Cuando sonaba la 
alarma antiaérea teníamos que 
echarnos cuerpo a tierra. Pero las 
indicaciones del sargento eran ti- 
rarse sobre el piso sin tocar el sue- 
lo con el estómago. Uno siente el sa- 
cudón de la bomba y si en ese mo- 
mento tiene apoyado el estómago, 
revienta por dentro.” Heriberto 
Refsgaard vive ahora en Trelew, 
aunque en realidad nació en Lon- 
dres en el año 1920. Hijo de una in- 
glesa y un dinamarqués radicados 
enla Argentina, se enroló enla Ro- 
yal Air Force (RAF) en 1941, a tra- 
vés del consulado británico de Bue- 
nos Aires. Como voluntario, partió 
desde la Argentina el 24 de octubre 
de 1942, a bordo del buque “High- 
land Princess”, rumbo a Belfast 
(Irlanda), desde donde marchó ha- 
cia Londres, Allí fue integrante de 
los equipos de auxilio que acudían 
cuando las bombas aéreas y los co- 
hetes V-1 caían sobre la ciudad. 
Actualmente Refsgaard es conta- 
dor y vivió en Córdoba, Esquel y 
Rawson, hasta que finalmente se ins- 
taló en Trelew. Es plenamente cons- 
ciente de su protagonismo en la Se- 
gunda Guerra Mundial y durante la 
entrevista mostró su álbum de fotos, 
donde se lo ve en uniforme, apuesto 
y joven. “Yo fui uno de los volunta- 
rios angloargentinos que se sumaron 
ala contienda -recuerda—. De la gue- 
rra conservo tanto las visiones de los 
momentos trágicos como de los bue- 
nos. Los más terribles son de nuestro 
acuartelamiento en las afueras de 
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Londres durante los bombardeos de 
los aviones alemanes o de los coheles 
V-1. Llegar al fin de la guerra costó 
más de 468.000 muertos, entre perso: 
nal de las fuerzas armadas y la pobla: 
ción civil'inglesa.” 
“Durantelos bombardeos teníamos 
que apoyarnos con los codos y las 
puntas de los pies para que la vibra: 
ción no afectara el cuerpo”, contaba 
Refsgaard, como si todo hubiera'su: 
cedido ayer. Recordó que en el mo 
mento de las explosiones debíanapit: 
tarse la nariz con los dedos y Sopla! 
para proteger sus tímpanos. Elloses 


'A PATAGONIA 


E 


l 
Ta 
y 


los que usted conoce”, en referencia 
un plan que contendrían los míticos 
Protocolos de los Sabios de Sion, los 
cuales =asegura— además de intere- 
santes “son absolutamente reales y 
hay que volver a leerlos”. 

De Rousselno habla con odio, si- 
no convencido de lo que dice. Lle- 
gó a Bariloche a fines de 1946, 
“aconsejado por un amigo que me 
decía queera bastante parecido a Eu- 
ropa”. Después de estar quince días 
y hacer los paseos turísticos se su- 
bió al tren que lo llevaría de regre- 
soa Buenos Aires. Allíconoció a un 
irlandés de Esquel, que le mandó fo- 
tos de El Bolsón y lo invitó a reco- 


rrer aquellos lugares- 


legada al donde hoy vive con 


su familia y de los 


agónico fue que jamás volvió a 
tinuación salir. 
ral de una. Tanto la llegada 


de los sobrevivien- 


leda que tes y el regreso delos 
tralmente voluntarios como la 


fuga delos condena- 


¡en Buenos dos por crímenes de 
y gracias a guerra encuentran 
aportes de un.camino común: la 


mayoría poco sabía 


uz Roja.” dela Argentina, más 


allá de algunas no- 
ciones de geografía. 
Mirko  Hirsberger 
cuenta que escuchó el rumor de que 
allí “se quemaba el maíz” y que “ha- 
bía prosperidad”. De Roussel dice 
que “no había muchas otras posibi- 
lidades”. En todos los casos, la lle- 
gada al sur patagónico fue la conti- 
nuación natural de una búsqueda que 
generalmente empezó en Buenos Ai- 
res y gracias a los pasaportes de la 
Cruz Roja. Lo:otro, fue quedarse en 
un lugar “lleno de posibilidades”, 
donde “todo es grande, mientras que 
en Europa todo es chico. Las cosas 
y los hombres”. ; 


cuchaban atentamente el ruido del 
motor que impulsaba al proyectil, 
hasta que éste se apagaba: “Desde ese 
momento esperábamos la explosión 
para ir al rescate de las víctimas”. 
Evocó escenas muy dolorosas, vin- 
culadas a la búsqueda entre los es- 
combros, principalmente cuando in- 
volucraban a niños: “Escarbábamos 
con los dedos y las uñas, haciendo 
rondas de tantos minutos cada uno, 
gritando para ver'si alguien nos con- 
testaba desde abajo de las ruinas. Pe- 
ro generalmente nada escuchába- 
mos”. 


Reefsgaard . 
se emocionó 
mucho al ver 
8: de cerca a 
Churchill. 


“Cuando fue 
el armisticio 
todo el 
pueblo salió 
a la calle.” 


JEFE DE ARCHIVOS DE PETAIN 


COLABORAR CON NAZIS 


(Por Luis Galina y Guillermo 
Correa) —¿Y qué querían los ju- 
díos? 
—Dominar el mundo. 
—¿Hoy sigue pensando que quieren 
eso? , 
—Hoy lo dominan. Si están por to- 
dos lados, son omnipotentes. 
Guillermo de Roussel no hizo la 
guerra conlas armas, sino conlos pa- 
peles. Nacido en Lausana (Suiza) en 
1908 y con estudios cursados en Gi- 


nebra, De Roussel participó en Pa- - 


rís del gobierno del mariscal Henry 
Philippe Pétain, colaborador de Hi- 
tler y de la ocupación nazi de Fran- 
cia. Á su cargo quedaron todos los 
archivos secuestrados a las organi- 
zaciones judías y a la masonería, los 
queordenó, cuidó y estudió hastaque 
emprendió la huida terminando en 
su tranquila granja de El Bolsón. 


Estuvo bien 


¿Usted opina que lo que se 
hizo fue bueno? 

—Bueno, en cierta medida es- 
tuvo bien. Porque yo no sé si us- 
ted conoce la historia de Alema- 
nia después de Weimar. Termi- 
nó la Primera Guerra Mundial 
con la República Alemana de 
Weimar y allí fue el reino de los 
judíos. Todos los cargos fueron 
ocupados por ellos, y Hitler qui- 
so poner fin a esta situación eli- 
minando alos judíos de los pues- 
tos de mando. 

Pero después ocurrió una 
eliminación sistemática, física. 

—Fue solamente una acción de 
Alemania para evitar que los ju- 
díos manden en ese país. Eso fue 
la cosa. Mas allá no. No hubo, 
como se pretende, persecucio- 
nes y cosas por el estilo. Todo 
eso'es propaganda: porque los 
judíos, paraformarsuunidadco- 
mo pueblo, necesitan ser perse- 
guidos. 

¿Pero usted asegura que los 
campos de concentración son 
propaganda? 

No, no,-no. Existieron. 


“Yo trabajaba con los archivos ma- 
sónicos. Las sociedades secretas fueron 
prohibidas por el mariscal. Entonces se 
suprimió toda actividad masónica y se 
reunieron los archivos de la masonería 
enel gran oriente de Francia.” De Rous- 
sel fue elegido para la conservación de 
los archivos por su conocimiento sobre 
el tema y por haber fundado en París 
una sociedad de estudios judeomasóni- 
cos, que finalmente se dedicó a exami- 
narlos. Según él, Pétain había prohibi- 
dotoda actividad judía o masónica “por 
susrelacionesconelextranjero. Eso per- 
mitía a Estados Unidos en particular y 
a Inglaterra intervenir en los asuntos 
franceses. Ese era el peligro”. 

De Roussel huyó de Francia al tér- 
mino de la guerra “antes de la llegada 
de los yanquis y compañía”. Desde allí 
fue a Suiza y después a Italia, donde fi- 
nalmente completó su periplo viajan- 
do hacia la Argentina, vía Génova y 
gracias a un pasaporte de la Cruz Ro- 
ja: “Llegué a Buenos Aires con el bar- 
co “Santa Fe” a fines de 1946”. 

Si yo le pido una reflexión sobre la 
guerra, ¿qué me diría? 


De Roussel (derecha) junto 
al periodista Marcial Galina 
en 1968. : 


Ah... Es un tema muy grande, los 
orígenes de la guerra y las intenciones 
de Alemania... Naturalmente, para mí, 
yo considero el papel de Alemania mu- 
cho más importante y simpático para 
Europa que el papel de EE.UU. 

—El gobierno de Pétain era prácti- 
camente un títere de Alemania... 

No. lo era. Fue un gobierno inde- 
pendiente: Francia era un país sobera- 
no. Tenía relaciones con las autorida- 
des alemanas que estaban en París. Pé- 
tain estaba en Vichy, había relaciones, 
pero ninguna subordinación. 

—¿Hoy se arrepiente de algo? 

—No, no. Siempre he actuado correc- 
tamente, 

=¿No ha matado a nadie durante la 
guerra? 

—Por suerte no. 

—¿Qué piensa de la unificación de 
Alemania y Francia hoy? 

—La causa dela hostilidad entre Ale- 
mania y Francia fue precisamente la 
cuestión judía y la cuestión masónica. 
Hoy no existen razones para luchar en 
nombre de esas dos entidades. Ahí es- 
tá el cambio. 
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ALDO SPESSOT, SECRETARIO 
GENERAL DE UNTER-BARILOCHE 


"/VO CEDER ANTE 
LAS AMENAZAS” 


(Por Guillermo Poggi ) El par- 

te médico sobre la internación en 
unidad coronariadelaintendenta“Chi- 
che” Costa, con una fuerte crisis y do- 
lor precordial, tiene notorios paralelis- 
mos con el parte social de Bariloche. 

A la Provincia ase le terminó la pla- 
ta, por lo que no hay clases en la edu- 
cación primaria desde hace semanas, 
los colegios estatales de nivel medio y 
la Universidad están ocupados por los 
alumnos, la Salud Pública y la Justicia 
funcionan con intermitencias, los jubi- 
lados reciben pagos parciales o no co- 
bran, alo que se le suman los despidos 
y reducciones salariales del sector pri- 
vado, la consecuente caída en las ven- 
tas del comercio y el efecto dominó del 
corte en la cadena de pagos (alquile- 
res, tarjetas, servicios, impuestos). 

Este desfinanciamiento provincial, 
disparó el malestar latente en sectores 
tan diversos como docentes, taxistas, 
médicos, ATE, desocupados, o padres, 
agrupando alrededor de Gremios Es- 
tatales, una suerte de CoordinadoraCo- 
munitaria que desde el 17 de abril man- 
tiene ocupado el Concejo Deliberante, 
generando eventos tan diversos como 
bailes, la manifestación del 19 de Ma- 
yo, clases públicas y recolección de ali- 
mentos. 

Patagonia conversó con Aldo Spes- 
sot, secretario general dela Unión Tra- 
bajadores de la Educación de Río Ne- 
gro (UNTER) delegación Bariloche, 
uno de los referentes de este conflicto. 

“Nosotros queremos precisar 
—arranca Spessot- que la crisis de Río 
Negro tiene dos grandes responsables: 
la Nación y la Provincia. Hace tiempo 
denunciamos que el ajuste llegaba a 
través de la reducción de recursos co- 
participables y de la transferencia de 
responsabilidades dela Nación, -trans- 
porte, educación, salud a las provin- 
cias, sin el correspondiente financia- 
miento. 

Por su parte, el Gobierno de Río Ne- 
gro, además de firmar los Pactos, se 
dedicó a despilfarrar el dinero, quebró 
al Banco Provincia con créditos millo- 
narios a empresas inexistentes, abrió 
casinos, pagó abultados sobreprecios 
por los aviones de SAPSE, hizo malos 
negocios con el ferrocarril... 

—¿Cuáleslaexplicación del Gobier- 
no Provincial sobre esta crisis de fi- 

*nanciamiento? : 

—Esa es la otra responsabilidad, la 
política. Porque nadie se hace cargo de 
lo que pasa, no dan la cara. Massacce- 
si, sin pedir licencia, se fue en diciem- 
bre y no volvió, se dedicó a hacer cam- 
paña repartiendo manzanas por todo el 
país. Los funcionarios se fueron de ve- 


La Coordinadora 
Comunitaria que se formó 
el último 17 de abril 
mantiene ocupado el 
Concejo Deliberante de 
Bariloche. Desde allí se 
han organizado bailes, la 
manifestación del 1? de 
Mayo, clases públicas y 
hasta recolección de 
alimentos para sostener el 
conflicto. 


raneo a Las Grutas —salían en todos los 
diarios y revistas—, mientras acá no se 
cobraban los sueldos. 

—En medio de esta situación, se re- 
alizó el Plebiscito. 

—Claro,el candidato apresidente por 
la UCR ve que su imagen nacional se 
desdibuja, entoncesinventanel plebis- 
cito. Massaccesi viene, promete regu- 
larizar la Provincia en 15 días y con- 
voca el plebicito-trampa, (otro gasto 
para la cuenta despilfarro). Resultado: 
no cumple con la promesa de regula- 


rizar los pagos, pretende que los votos * 


“No a la privatización” de empresas 
provinciales, significan “Sí a Massac- 
cesi” y se vuelve a ir, para mostrar por 
el país su resultado “favorable”. Acá 
la gente no lo podía creer. 

—Después del plebiscito, ¿se amplió 
la base social de la protesta? 

=Sí, es algo novedoso, un pequeño 
paso en el camino de vencer la indife- 
rencia, de no ceder ante las amenazas 
y las agresiones, de revalorizar la de- 
mocracia y el reclamo ante las autori- 
dades, además de meter el voto, la co- 
munidad de Bariloche quiere hacer 
control de gestión. 

—¿Estaforma de organización seva 
amantener? 

—Lo que hemos hecho es aportar a 
la organización social, más allá de 
quien esté hoy en el gobierno. Esto es 
un.camino largo, que estamos reco- 
rriendo, con distintas experiencias y 
grados de organización, y que no se ve 
reflejado, por ahora, enun proyectopo- 


lítico claro, común a todos los secto- * 


res que protestan. Nosotros no sabe- 
mos hoy si la Coordinadora se va a 
mantener commo organización, pero 
queda en nuestra experiencia y pode- 
mos volver a ella rápidamente cuando 
lo necesitamos. 


Los indios de Buenos Aires 


AS: fin de la guerra encontró a Mirko Hirsberger —combatiente y sobre- 
viviente— internado en la ciudad italiana de Taranto con un rebrote de 
malaria. Entre la alegría y la fiebre escuchó el rumor creciente de que en la 
Argentina “quemaban maíz” y que “había prosperidad”. En menos de diez 
días “y aunque tenía 70.000 personas delante mío en la lista” consiguió su 


baja sin ir a Londres, visitó el consulado argentino y tramitó el pasaporte de 
la Cruz Roja que lo dejó en Buenos Aires el 25 de enero de 1948. “Nos alo- 
jaron en un hotel de inmigrantes, éramos más de 100 personas con calor, sin 
agua y el olor era tremendo. Un día escuché por los altoparlantes que pedían 
gente para ir a Tierra del Fuego: había que acordar con el Ministerio de Ma- 
rina y se pagaban cuatro horas por día desde la firma del contrato. Mis com- 
pañeros me dijeron que estaba loco, que en Tierra del Fuego hacía frío todo 
el año y que estaba lleno de indios.” Seis días después Mirko llegó a Ushuaia: 
“Era un día de sol y hacía 25 grados. Cuando el barco amarró en el puerto le 
pregunté a un hijo de alemanes que había ido a recibirnos cuánto faltaba pa- 
ra Tierra del Fuego. “Ya llegaron”, me respondió. A la miércoles, y dónde es- 
tán los indios —pensé—. Por entonces había más indios en Buenos Aires”, 


La Coordinadora Comunitaria 
nuclea trabajadores de 
distintos gremios, 
profesionales y desocupados. 
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Que aúnno conociéndolos los cobijó. Pelear 
contra el mar... sí solo nos prestó una fugaz 
victoria , ilusoria,cediéndonos ese espacio, 

para que sigamos emprendiendo faraónicas 


luchas. 


Tal vez por eso, el mar quiera recuperar lo suyo, para que ¿épamos val 


- 
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Que alguna vez sin medir 
ni cobrar, depositaron en 
esta ' ' 


La 


que nunca bajemos A 


